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CEBIPAL – CELAM El Evangelio de hoy
Domingo 25 octubre 2009
EL CIEGO BARTIMEO 
MC 10,46-52

El Capítulo X del Evangelio de Marcos nos presenta a Jesús de camino a Jerusalén donde había de consumar su sacrificio en la cruz. Diversos indicios dan esta idea: “Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro... Iban de camino subiendo a Jerusalén, y Jesús marchaba delante de ellos... Llegan a Jericó, y cuando salía de Jericó, acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timeo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino...” (Mc 10,17.32.46). Aquí comienza el Evangelio de hoy. El episodio siguiente es la entrada a Jerusalén: “Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania, al pie del monte de los Olivos, envía a dos de sus discípulos... Y entró en Jerusalén, en el Templo...” (Mc 11,1.11).


En ese camino hacia Jerusalén el Evangelio nos relata el encuentro de Jesús con dos personas, con dos hombres. Pero ¡qué diferencia entre uno y otro! El Evangelio acentúa el contraste, para recomendar la actitud de uno y censurar la actitud del otro. Uno es un hombre que poseía muchos bienes, que corre al encuentro de Jesús por sus propios medios, es un hombre piadoso que cumple la ley desde su juventud, está interesado en alcanzar la vida eterna y por eso pregunta a Jesús que más tiene que hacer para merecerla. El otro es un mendigo ciego que vive de limosnas, que no posee más que su manto y no presume de cumplir la ley ni aparece interesado en la vida eterna. En el encuentro con Jesús va a quedar en evidencia lo que hay en uno y otro.

El rico es autosuficiente; no necesita a Jesús más que para indagar qué tiene que hacer él y confía en su propio esfuerzo para cumplir lo que Jesús le responda. El mendigo ciego, en cambio, para su subsistencia depende de la limosna de los demás, él no puede acercarse a Jesús por sus propios medios y, reconociendose necesitado, implora a gritos su compasión: “¡Hijo de David, Jesús, ten piedad de mí!”.

El desenlace de uno y otro encuentro es también completamente distinto. Al rico Jesús le dice que se desprenda de sus bienes y lo siga por el camino: “Ven y sigueme”. Pero no lo siguió y se alejó triste. Al mendigo es Jesús quien lo llama, y él tira lejos hasta de su mando para responder mejor a esta llamada. Y, después de devolverle la vista, Jesús le dice: “Vete, tu fe te ha salvado”. Pero él no se va y lo sigue por el camino feliz.

Después del encuentro con el rico y de su llamada frustrada Jesús hace una serie de comentarios sobre el peligro de las riquezas. Ya lo había advertido en la parábola del sembrador: “La seducción de las riquezas y las demás concupiscencias... ahogan la palabra, y queda sin fruto” (Mc 4,19). El Evangelio no conserva el nombre de ese rico, pues  no quiere hacerlo tristemente famoso y considera que no vale la pena emplear la memoria en él. Después de su encuentro con el mendigo, en cambio, Jesús no hace comentarios, pues su actitud se recomienda sola. El Evangelio nos transmite el nombre de ese mendigo admirable que demostró tener tanta fe en el poder de Jesús que no vaciló en suplicarle: “Señor, haz que vea”. Todos recordamos a Bartimeo con simpatía.
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